
Escultura y retablos de las
clarisas de Estella
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C uando hace algunos años visitábamos el convento de las clarisas de Estella para
la realización del volumen correspondiente del Catálogo Monumental de Nava-

rra 1, llamaron nuestra atención el conjunto de retablos -mayor y colaterales- perfec-
tamente conservados, así como las cuidadas esculturas cobijadas en sus compartimen-
tos, hecho este último poco habitual en estas tierras, aunque no tan raro si se trata de
obras de procedencia conventual.

La prospección del archivo que se hizo en aquellos momentos contó con la
enorme dificultad de que no había ningún tipo de ordenación y el material era tan
denso que, por supuesto, no se pudieron localizar apenas documentos relativos a las
obras que nos ocupan. Hoy podemos ofrecer esa documentación extraída de los
protocolos notariales y del archivo conventual al que hemos acudido en sucesivas
ocasiones.

Las obras que presentamos, ya catalogadas, ofrecen el interés de quedar perfecta-
mente datadas y documentadas en su contexto histórico-artístico, muy especialmente
las imágenes que aparecen en los retablos, obras de un escultor madrileño avecindado
en Pamplona entre 1678 y 1680, llamado Juan Ruiz, al que habrá que poner en
conexión con otras esculturas barrocas del momento.

La presencia de excelentes tallas procesionales o de altar procedentes de otros
focos castellanos -Valladolid y Madrid- o aragoneses no resulta tan extraordinario
como pudiera parecer a primera vista. A escultores vallisoletanos seguidores de
Gregorio Fernández se pueden atribuir algunas imágenes de los Carmelitas Descalzos
de Pamplona y Corella 2. Francisco Diez de Tudanca labró en 1664 la desaparecida
imagen del Cristo del Perdón del convento de trinitarios de Pamplona 3, Manuel
Pereira envió desde Madrid la Inmaculada Concepción de las Agustinas Recoletas de
Pamplona 4 y, en el siglo XVIII, José Ramírez de Arellano esculpió las imágenes del
retablo parroquial de Peralta y Comendadoras de Puente la Reina 5, mientras que la
Corte y, especialmente Luis Salvador Carmona y Roberto Michel, atendían diversos
encargos para otras tantas localidades 6.

Más raro resulta encontrar en Navarra a los propios escultores establecidos,
aunque sea momentáneamente, para realizar sus encargos. La presencia de Juan Ruiz,
la del flamenco Pedro Soliber y Lanoa y, más tarde, las estancias de los maestros

1. M.C. GARCÍA GAINZA, ad. alt.: Catálogo Monumental de Navarra, II. Merindad de Estella.
Vol. I. Pamplona, 1982, pp. 538 y ss.

2. M.C. GARCÍA GAINZA, La influencia de Gregorio Fernández en la escultura Navarra y Vascon-
gada. BSAAV (1972), pp. 371-390 y R. FERNÁNDEZ GRACIA y P. ECHEVERRÍA G O Ñ I , El convento e iglesia
de los carmelitas descalzos de Pamplona. Exorno artístico. PV (1981), pp. 819 y ss.

3. JJ . MARTÍN GONZÁLEZ, Escultura barroca castellana. Madrid, 1959, p. 286.
4. M.C. SEGOVIA VILLAR, El convento de Agustinas Recoletas de Pamplona. BSAAV (1980), pp.

261-262.
5. R. FERNÁNDEZ GRACIA, Contribución a la obra de José Ramírez en Navarra. Actas del III

Congreso de Arte Aragonés. Huesca, 1985, pp. 249-262.
6. M.C. GARCÍA GAINZA, El escultor Luis Salvador Carmona. Pamplona, 1990.
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madrileños Antonio González y José Sánchez Padrino o la del granadino Juan
Manrique de Lara en Corella, son casos mucho más esporádicos durante los siglos del
Barroco en Navarra.

En general la mejor escultura, como ya se ha señalado 7, se localiza en el seno de
las nuevas fundaciones conventuales, sobre todo de carmelitas y es de suponer que
también en los conventos de trinitarios, jesuitas, mercedarios y franciscanos, en su
mayor parte desaparecidos con todo su tesoro artístico. El procedimiento habitual
para la llegada de las esculturas fue el encargo o regalo y en ambos casos, las piezas se
tallaban y policromaban en talleres foráneos, enviándose a sus respectivos destinos
cuando estaban completamente finalizadas. El procedimiento era muy similar al del
envío de lienzos desde la Corte o Indias, sin que viniesen los artistas hasta estas
tierras 8.

A lo largo del siglo XVII las construcciones conventuales otorgaron con sus
siluetas a muchas de nuestras localidades la apariencia de ciudad-convento. Sus
iglesias, nuevas o remozadas de acuerdo con las nuevas exigencias, se dotaron del
ornato imprescindible, sobre todo pinturas, esculturas, órganos y retablos. Refirién-
dose a estas últimas piezas una crónica conventual del momento las señala como lo
«que aora practica la devoción española» 9.

En el caso de las clarisas de Estella, establecidas en la ciudad desde el siglo XIII,
emprendieron un plan de obras que afectaron a todo el conjunto monástico a
mediados del siglo XVII. De la fábrica de la nueva iglesia se hizo cargo el maestro
Juan de Larrañaga, que la levantó siguiendo la conocida tipología conventual del
momento, en un estilo barroco desornamentado y bajo las directrices, con toda
probabilidad, de algún fraile tracista franciscano. En cuanto se saldaron los pagos de
todas esas obras se procedió a la construcción de los retablos en dos fases sucesivas, la
primera con el retablo mayor y la imaginería en 1678 y la segunda, a fines de la
centuria (1698) con los colaterales y el magnífico tabernáculo. En una crónica conven-
tual redactada por el franciscano fray Juan Bautista de Galarreta en 1685 se lee
textualmente al referirse a la iglesia en aquellos momentos:

«Por tan loables empeños y ajustados exercicios es muy para alabar al Señor lo que
faboreze a tan Santa Comunidad... por todo lo necesario a las religiosas de este convento pues
es de los mas bien acomodados de todo el Reyno de Navarra, que si en ello deben mucho a la
buena diligencia de sus superioras y prelados; con todo lo más se debe a la mano del Señor que
anda con tales religiosas tan liberal: ellas lo emplean también que para que Su Magestad sea
mas dezentemente benerado le an labrado un sumptuosíssimo templo adorando de preciosíssio-
mos altares, rico y muy costosos adornos, con que es la única atención, devoción y maravilla, la
gravedad, aliño y grandeza con que este Religiosissimo convento se pagan al Altísimo las
devidas alabanzas».

DATOS HISTÓRICOS

El Retablo mayor

La escritura de convenios para su realización se firmó en Pamplona el 4 de
febrero de 1678 entre Cristóbal de Fandoas, apoderado de las monjas clarisas de
Estella y el maestro arquitecto Juan Barón 11. En la citada escritura se insertan el
poder de las clarisas, datado en el convento de Estella el 21 de enero de 1678, así como
la licencia del P. provincial de los franciscanos dada en Nájera el 23 de diciembre de

7. M.C. GARCÍA GAINZA, La influencia... op. cit.
8. P.L. ECHEVERRÍA GOÑI y R. FERNÁNDEZ GRACIA, Para un panorama de la pintura barroca en

Navarra. Nuevos lienzos de escuela madrileña, I Congreso General de Historia de Navarra. PV (Anejo
11-1988), pp. 87-96.

9. Ibíd.
11. Ap. Doc , núm. 1.
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1677. Son por tanto tres documentos que nos permiten seguir cronológicamente las
circunstancias de la contrata y construcción del retablo.

El primero, como era preceptivo, fue la licencia del superior inmediato, fray
Diego Boso, provincial de los franciscanos y residente en el convento de Nájera. En
su respuesta a la petición de las religiosas, alaba la determinación y da algunos
consejos para que las monjas no se dejasen engañar. Por la escritura de poder,
sabemos que se habían encargado diferentes proyectos o trazas a otros tantos oficia-
les, eligiéndose definitivamente el presentado por el arquitecto de Pamplona Juan
Barón, tras deliberar y tratar algunos detalles con la abadesa y comunidad.

En los tres documentos aludidos se insiste en el motivo para hacer el citado
retablo, razón que como en casos similares, es servir de adorno a la nueva iglesia y
cooperar al mayor esplendor del culto divino. Son frases que se repiten aquí y en casi
todas las peticiones y licencias para la realización de obras de este tipo en los ámbitos
secular y regular y que evidencian todo un ideario artístico-devocional del momento
barroco y postconciliar que se vivía en aquella centuria de los Austrias menores.

El contrato consta de cinco capitulas. La primera contiene en realidad tres aparta-
dos, el primero alusivo al material, «pino abette seco de calidad», para poder dorar la
pieza inmediatamente, el segundo al ámbito y forma del retablo, que abarcaría con su
arquitectura todo el testero de la capilla mayor y, el tercero, a la traza con algunos
detalles: utilización de columnas salomónicas, tres cuerpos y sagrario con el mismo
tipo de soportes.

Por la segunda capitula se estipula el preceptivo reconocimiento una vez finalizada
la obra por maestros peritos. La tercera hace alusión al precio que se fijó en 1.000
ducados pagaderos en tres partes iguales, una a la firma del contrato, otra mediada la
obra y la tercera al asentarse el retablo en su sitio. La cuarta condición se refiere al
plazo temporal para su ejecución que se fijó en catorce meses. Por último en la quinta
capitula se hace expresa alusión a que las esculturas de los nichos correrían por cuenta
del convento, así como su dorado y estofado, por no ser la escultura propiamente
dicha ni la pintura de la especialidad del susodicho Juan Barón.

Los fiadores del retablista fueron su mujer Magdalena de Aldaz, su cuñado Carlos
de Aldaz y Juan de Alambex y los testigos dos oficiales del maestro llamados Juan de
Turrillas y Juan de Arosemena.

La obra se realizó en los plazos previstos en la escritura de capitulación y el último
pago lo recibió el arquitecto el 28 de agosto de 1679, según consta en la carta de pago
de esa fecha en la que se alude a los pagos recibidos con anterioridad 12.

Las labores de dorado del retablo fueron realizadas por Juan Andrés de Armendá-
riz a partir de 1678 13, conforme Juan Barón le iba entregando las correspondientes
piezas talladas.

Retablos colaterales y tabernáculo

La correspondiente escritura de convenio para la realización de estas piezas se
firmó el 7 de septiembre de 1698 ante el escribano Juan Yriarte, entre las clarisas y el
arquitecto y escultor vecino de Estella Vicente López de Frías 14. El documento que
consultamos en su día en el archivo conventual era un traslado de Luis Yriarte y no
podemos ofrecer más datos sobre precios, plazos... por encontrarse actualmente el
documento extraviado e ilocalizable y por no existir registros ni protocolos del

12. Ibíd., núm. 2.
13. M.C. GARCÍA GAINZA, ad alt.: Op. cit, p. 542.
14. Arch. Clarisas. Estella. «Escritura de combenios entre el convento de Santa Clara y Bicente

López de Frías, maestro arquitecto y escultor». Estella 7-IX-1698 ante Juan Yriarte. Traslado de Luis
Yriarte.
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notario. Únicamente podemos añadir que en el citado documento se incluía la
escultura de los citados colaterales -Santísima Trinidad, San Buenavenutra y San
José-, debiendo aprovechar como titular de uno de ellos la imagen de la Purísima del
retablo mayor que se sustituyó por el tabernáculo.

Más noticias poseemos sobre el dorado de estas obras que se encomendó a Diego
de Astiz y Francisco de Arteta en 1698, dando lugar a un pleito ante la Corte del
Reino en 1703 por incumplimiento de obligación por parte de los doradores. El
reconocimiento de lo realizado por ambos maestros lo llevaron a cabo Juan de
Munárriz y Juan de Olmos, maestros de Pamplona y Asiain el 21 de julio de 1703 15.

Escultura

Las tallas para el retablo mayor fueron ajustadas por las clarisas en Estella el 4 de
febrero de 1679, cuando estaba a punto de finalizarse la máquina arquitectónica del
retablo. El escultor elegido por las monjas fue Juan Ruiz, vecino de Madrid y
establecido momentáneamente en Pamplona 16. La capitulación consta de tres partes.
La primera alude al plazo de ejecución de nueve bultos y ángeles de la Concepción
que se fijó en el mes de noviembre de 1679. La segunda trata de la entrega de las
imágenes en Pamplona desde el taller del escultor al del policromador Juan Andrés de
Armendáriz. En la tercera se fija el precio, sesenta y siete reales de a ocho por bulto,
que sumaban en total seiscientos noventa y tres reales, distribuidos en tres partes
iguales, al comienzo, mediada y finalizada la obra, además de ocho reales de a ocho
que se abonarían al citado Ruiz por cada uno de los ángeles de adorno de la
Inmaculada.

La cancelación y último cobro de Juan Ruiz lleva fecha de 25 de abril de 1680,
actuando esta vez como testigos los otros dos artífices del retablo mayor, Juan Barón
y Juan Andrés de Armendáriz 17.

Años más tarde, en 1704, una vez realizados los retablos colaterales y trasladada la
Inmaculada del retablo mayor a su colateral, se procedió a barroquizar algunas
esculturas dorándolas de nuevo y colocándoles ojos de cristal, labores de las que se
encargó Martín de Tovar y Asensio, artista avecindado en Corella. Este maestro junto
a tres oficiales permaneció en la ciudad del Ega entre el 14 de abril y el 21 de mayo de
1704 18.

LOS ARTISTAS

Los artífices que intervinieron en este conjunto de obras son de diferentes
orígenes, Pamplona, Estella, Corella y Madrid. De Pamplona son el arquitecto y
retablista, así como su dorador, Juan Barón y Juan Andrés de Armendáriz. Para los
colaterales no fue preciso salir de Estella por encontrarse activo en aquella ciudad por
aquellas fechas Vicente López Frías, uno de los mejores maestros arquitectos de
finales del siglo XVII, no sólo de las tierras de la merindad de Estella, sino de toda
Navarra. La llegada a la ciudad del Ega de Tovar y Juan Ruiz obedece a sus
respectivas especialidades de técnicas de policromía y escultura propiamente dicha
que, por otra parte, no abundaban en la tierra. Trataremos seguidamente de los
retablistas y escultor de las obras que nos ocupan, para poder comprender y valorar
su verdadero significado dentro de su época y estilo.

15. AGN. Prot. Not. Estella. Luis de Iriarte. 1703. Diversas escrituras sobre el dorado de los
colaterales de las clarisas.

16. Ap. Doc, núm. 3.
17. Ibíd., núm. 4.
18. Arch. Clarisas. Estella. Recibos de Martín de Tovar y Asensio.
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Del retablista Juan Barón, llamado también Juan Guerendiain, por ser natural de
este último lugar, tenemos unas cuantas noticias que nos presentan a un maestro que
comienza a trabajar en torno a 1672 y muere en 1694 en la parroquia de San Lorenzo
de Pamplona, aunque sus honras fúnebres se celebraron en la de San Saturnino 19. De
su matrimonio con Magdalena Aldaz, tuvo al menos un hijo que siguió la profesión
del padre, llamado Juan Ángel Barón y que trabajó en su taller junto a otros oficiales
como Juan de Turrillas y Juan de Arosemena que vimos activos en los años de
realización del retablo de Estella.

Entre sus obras destacan numerosos retablos de salomónicas, algunos de ellos
conservados, además de otros encargos propios de su profesión como monumentos
de Semana Santa, especialidad esta última que en el siglo XVII realizan los arquitectos
y retablistas, quedando en la centuria siguiente, con mucha frecuencia, en manos de
los pintores.

Entre 1677 y 1678 labró dos retablos colaterales para la parroquia pamplonesa de
San Saturnino, uno dedicado a la Santísima Trinidad 20. Estos retablos, hoy des-
graciadamente perdidos, le debieron acarrear buena fama y prestigio y algún persona-
je de los que intervinieron en la contrata de los de San Saturnino, volverá a aparecer
como valedor de Juan Barón en otras ocasiones, especialmente don Juan de Iturria,
Oidor de la Cámara de Comptos. Inmediatamente posterior a estas obras es el mayor
de las clarisas de Estella. El hecho de acudir para este retablo a Barón nos habla de su
pericia, tras haber trabajado para una de las parroquias más importantes de la diócesis,
así como de la inexistencia de buenos maestros en la ciudad de Estella, con la
excepción de Gabriel de Berástegui y Tomás González de Araya.

Al poco tiempo de finalizar el retablo de Estella, el 11 de noviembre de 1680,
contrató el retablo mayor de la parroquia de Vera de Bidasoa, actuando como
apoderado de aquella iglesia el antes mencionado don Juán de Iturria, del Consejo de
su Majestad y Oidor de la Cámara de Comptos 21. El contrato incluía un bulto del
titular San Esteban, el precio total ascendería a 1.250 ducados y el plazo para su
ejecución quedó fijado en año y medio.

En 1682 Juan Barón y no José Barón, como se viene repitiendo 22, ajustó el retablo
mayor de la parroquia de San Adrián de Oriz, conservado in situ y del mismo estilo
que el de Estella, aunque de ejecución menos cuidada.

Por las mismas fechas realizó los retablos colaterales de las benedictinas de
Lumbier que cobijan excelentes lienzos de Ximénez Donoso y Diego González de la
Vega23.

Además de estos retablos también hizo obras relacionadas con la talla de la madera
y el diseño, como el monumento de la parroquia de Barasoain en 1688 24.

La personalidad artística del autor de los colaterales Vicente López Frías, es mucho
más importante y compleja que la del anterior, por su origen, relaciones artísticas y
obras. Al parecer y pese a su actividad centrada en torno a su taller de Estella, Vicente
López Frías o Vicente Frías, procedía como otros tantos arquitectos de tierras
montañesas, en donde nacería en torno a 1660. Quizás fue su matrimonio con
Francisca Larraona lo que le hizo fijar su residencia en la ciudad del Ega hasta su

19. Arch. Parroq. San Saturnino. Pamplona. Libro núm. 130. Casados y Difuntos de San Saturni-
no 1672-1730, fol. 54.

20. J. ALBIZU Y SAINZ DE MURIETA, San Cernin. Pamplona, 1930, p. 62.
21. AGN. Prot. Not. Pamplona. José Istúriz. 1680. Escritura de convenios y obligación del

retablo de la iglesia de Vera entre don Juán Iturria, con poder del rector, beneficiados, alcalde... de la villa
de Vera y Juan Barón, maestro arquitecto de Pamplona.

22. M.C. GARCÍA GAINZA, ad alt.: Op. cit. IV, Vol. I. Pamplona, 1989, p. 262. J.M. AICUA MARÍN,
ad alt.: El Valle de Elorz. Naturaleza. Historia. Arte. Pamplona, 1990, p. 185.

23. P. ECHEVERRÍA GOÑI y R. FERNÁNDEZ GRACIA, Para un panoranma... op. cit., p. 91.
24. F. DE OLCOZ Y OJER, Historia Val-dorbesa. Estella, 1971, pp. 110-111.
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muerte, acaecida en esta última localidad el 22 de febrero de 1703, cuando sólo
contaba 43 años 25.

Sus primeros trabajos nos llevan a La Rioja y al arte de la escultura propiamente
dicho. Entre 1684 y 1688 se levantó el magnífico retablo de Santa María la Redonda de
Logroño por Francisco de la Cueva, encargándose de sus esculturas Vicente López
Frías, avecindado ya en aquellas fechas en Estella 26. Tras realizar otros retablos e
imágenes e innumerables tasaciones y peritajes, en 1694, proyecta y contrata una de
sus mayores empresas, nada más y nada menos que el magnífico pórtico de la basílica
de San Gregorio Ostiense de Sorlada, obra diseñada por él y en la que trabajó como
maestro principal hasta su muerte 27, dejándola sin finalizar. El hecho de haberse
hecho cargo de este importante proyecto, cuando contaba con unos 34 años, pone de
manifiesto su valía y categoría profesional de verdadero arquitecto-decorador que,
por otra parte, queda avalorada por tratarse de uno de los mejores pórticos barrocos
de toda la región.

Esta importante empresa no le impidió contratar otras obras, por lo que hemos de
pensar que contaba con un importante taller con aprendices y oficiales a sus órdenes.
En 1698 se hizo cargo de los colaterales y sagrario-tabernáculo de las clarisas de
Estella e, inmediatamente, entre 1699 y 1702, realizó los relieves historiados del
retablo de la Virgen de Mendía en su basílica de Arróniz 28, encargándose por las
mismas fechas -1699- de la rica decoración de yeserías en la media naranja de la
capilla de San Andrés, patrono de Estella, en la parroquia de San Pedro de la Rúa 29.

El año anterior a su óbito, en 1702, recibe pagos por los colaterales de la
parroquial de San Martín de Legaría, entonces dedicados a la Virgen del Rosario y a
San Francisco Javier, obras que acabaría de cobrar su viuda Francisca Larraona 30.
Estos retablos también se conservan y, pese a su formato, son un buen ejemplo de
retablo ornamental de hacia mil setecientos.

Más difícil nos ha resultado localizar al escultor Juan Ruiz, establecido en Pam-
plona al menos entre 1679 y 1681. La vecindad del artista en Madrid así como su
condición de maestro, aspectos atestiguados por la documentación, nos han dado las
pistas definitivas para su localización. La identificación de este escultor se puede hacer
esencialmente con dos maestros con el mismo nombre y apellido, el primero de órbita
andaluza, concretamente un Juan Ruiz, natural de Ecija que estuvo en el taller de
Francisco Antonio de Ribas entre 1661 y 1676 31. El segundo, que es a nuestro parecer
el que aparece por tierras navarras, es un maestro escultor establecido en Madrid en
1671, distinto al anterior por obvias razones de cronología y titulación, ya que el
andaluz era oficial en 1671 y el residente en Madrid se titula en ese mismo año como
maestro escultor.

El único dato que nos suministra Agulló Cobo sobre este Juan Ruiz es una
escritura de contrato de 7 de febrero de 1671, en la que Blas Solano, dorador y
estofador y Juan Ruiz, maestro escultor, conciertan con el entallador Juan de Torres
Rivera la hechura de cuatro imágenes de escultura de «madera y no de pasta» de la
Soledad, San Miguel, San Ildefonso y San Antonio de Padua 32 . Esas tallas estaban

25. Arch. Parroq. San Juan. Estella. Libro de Difuntos 1655-1705, fol. 220v.
26. J.M. RAMÍREZ MARTÍNEZ, La escultura en la Rioja durante el siglo XVII. Logroño, 1984, pp.

28 y 29.
27. AD. Pamplona. C/ 1438, núm. 12, fol. 2 y M.C. GARCÍA GAINZA, ad alt.: Catálogo... II... op.

cit. Pamplona, 1983, pp. 504 y 507.
28. M.C. GARCÍA GAINZA, ad alt.: Catálogo... II... op. cit. Vol. I, p. 282.
29. Ibíd.
30. Ibíd. Vol. II, pp. 231-233.
31. M.T. DABRIO GONZÁLEZ, LOS Ribas. Un taller andaluz de escultura del siglo XVII. Córdoba,

1985, pp. 164, 168, 172 y 185.
32. M. AGULLO COBO, Documentos sobre escultores, entalladores y ensambladores de los siglos

XVI al XVIII. Valladolid, 1978, p. 148.
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destinadas a la localidad de Montánchez, en Extremadura, para la fundación de don
Fernando Alonso Arroyo. Casi todas ellas se conservan en la ermita de Nuestra
Señora de la Soledad de Montánchez, edificio que se construyó entre 1665 y 1668 bajo
el mecenazgo de don Fernando Alonso de Arroyo, siendo reedificiado siglos más
tarde, en 1864 33. La imagen de la Soledad titular que según el contrato debería ser
copia de la del convento de la Victoria de Madrid, fue sustituida por otra en 1716. Las
demás se guardan en distintos retablos de la citada ermita, aunque han sido traslada-
das de sus primitivas localizaciones 34.

Por nuestra parte, añadiremos a estas obras de Montánchez y Estella otras
esculturas que Juan Ruiz realizó en tierras navarras, desgraciadamente perdidas. Se
trata de los cuatro bultos que talló para los colaterales de la parroquia de San
Saturnino que había hecho Juan Barón. El contrato se fecha en 10 de noviembre de
1680 y por él se obligó con el vicario de la parroquia y don Juan Iturria a esculpir las
imágenes de la Santísima Trinidad, Santo Tomás, San Pedro y San Pablo por la
cantidad de 140 ducados, a 35 cada una, para el mes de junio de 1681 35. Entre los
testigos del protocolo vuelve a aparecer Juan Barón.

ANÁLISIS ESTILÍSTICO Y VALORACIÓN

El retablo mayor fue acertadamente clasificado y encasillado por García Gainza
dentro de la fase denominada prechurrigueresca 36 y más tarde analizado en el
volumen correspondiente del Catálogo Monumental , por lo que no nos hemos de
extender en descripciones pormenorizadas para detenernos simplemente en su valora-
ción.

Estructuralmente consta de banco, dos cuerpos divididos en tres calles y ático
curvo, compartimentaciones que cubren todo el muro frontal del templo, tal y como
se especificaba en la escritura de contrato con Barón. En planta se destaca la calle
central por sus mayores dimensiones y por su configuración entre pares de salomóni-
cas, colocadas en distintos planos, las interiores rehundidas.

El banco queda conformado por seis ménsulas de hojarasca vegetal bastante
plástica rematadas por estrías abultadas, muy similares a las del retablo de San Adrián
de Oriz. Entre ellas, y correspondiendo con los intercolumnios de los cuerpos,
aparecen los tableros o recuadros con labores de talla vegetal y cactiforme, siempre en
composiciones simétricas. Los dos cuerpos ofrecen un esquema idéntico y se separan
por un pequeño banquillo o pedestal con sus correspondientes ménsulas con estrías y
tableros cajeados. Las calles se articulan por medio de vistosas columnas salomónicas
de capitel corintio cuyos fustes se componen de seis espiras recubiertas por pámpanos
y vides de cuidado diseño.

Las hornacinas de medio punto se enmarcan por los citados soportes y por
recuadramientos superiores que incorporan tarjetones de follaje. Las dos centrales
están hoy ocultas por el tabernáculo y el nicho rococó de Santa Clara. Son de mayores
proporciones que las laterales, circunstancia que junto a su retranqueamiento en un
plano posterior, las convierten en un punto de especial significación visual.

Sobre el segundo cuerpo monta otra pequeño pedestal que da paso al ático curvo
propiamente dicho. En la calle central de este último se abre una caja rectangular entre

33. J.A. GALÁN Y GALÁN, Viejas ermitas de Montánchez. Mérida, 1982, s/p.
34. Ibíd.
35. AGN. Prot. Not. Pamplona. José Istúriz. 1680. Escritura de ajuste y obligación otorgada por

el vicario de la parroquia de San Cernin y don Juan Iturria, poder obiente de la Cofradía del Oculi Mei y
Juan Ruiz, maestro escultor.

36. M.C. GARCÍA GAINZA, Notas para el estudio de la escultura barroca en Navarra. Letras de
Deusto (1975), p. 137.

37. M.C. GARCÍA GAINZA, ad alt.: Catálogo... II... op. cit. Vol. I, p. 531.
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salomónicas y aletones curvos y enorme tarjetón de remate. Todo el perímetro del
retablo queda silueteado por órdenes de pilastras dobles que rematan en el ático en un
potente arco que asciende hasta la misma cubierta del presbiterio.

La decoración es la que cabría esperar en un retablo próximo a la década de los
ochenta, en los que los valores ornamentales cobran especial vigor y se van disponien-
do poco a poco a imponerse sobre las estructuras arquitectónicas. Se puede decir, no
obstante, que la carga ornamental, bastante profusa es coherente en su distribución y
lleva consigo una clara intención unificadora. El repertorio es el conocido de cartelas
de estilo «auricular», pinjantes de frutos, modillones, estrías, ovas, roleos y tarjetas de
follaje en algunos casos ya rizado.

El motivo novedoso por excelencia que aporta esta pieza a la retablística de la zona
no es otro que la columna salomónica. Hasta 1679, fecha de comienzo de este retablo,
los grandes conjuntos de la zona -Viana, Los Arcos, Cabredo, Arróniz y Vidaurre-
no habían incorporado como verdadero soporte ese elemento que de por sí define al
Barroco, la columna salomónica. De hecho los tracistas y retablistas de la zona
estaban vinculados con tierras riojanas, al taller de Cabredo, al mundo conventual y al
propio taller de Estella, este último bastante retardatario. La novedad llegó en este
caso a Estella desde la capital del Viejo Reino, de Pamplona, una ciudad que no se
caracterizó por estar precisamente en la avanzadilla de las novedades estéticas, a
diferencia de Tudela, siempre mucho más abierta.

La columna salomónica se venía utilizando en la capital navarra al menos desde
1667, en que los maestros tudelanos Francisco Gurrea y Sebastián de Sola y Calahorra
hicieron el pequeño retablo de la capilla de San Joaquín, en su capilla de la iglesia
conventual de los Carmelitas Descalzos 38.

De hecho, a partir de la fecha en que se realizó el retablo mayor de las clarisas de
Estella, comienzan a aparecer con más asiduidad las columnas salomónicas en los
obradores estelleses. Uno de los maestros que utiliza ese soporte es Tomás González
de Araya, que en 1679 traza con salomónicas sendos retablos dedicados a Santa
Catalina y San Miguel para la parroquia de Torralba del Río 39. El mismo artista había
iniciado en 1678, a la vez que Barón en las clarisas, el retablo mayor de la parroquia de
San Pedro de la Rúa de Estella, actualmente desaparecido 40.

El retablo de Santa Clara no muestra con evidencia los valores perspécticos que le
confirió su autor, por quedar ocultas, como vimos, las hornacinas de la calle central, la
del primer cuerpo por tener adosado el tabernáculo y la del segundo por tener
sobrepuesta una hornacina rococó de la segunda mitad del siglo XVIII, destinada a
«realzar» las escultura de la titular del convento, Santa Clara. En cambio sí se
conserva la policromía de rico colorido cálido, a base de rojos y azules en especial en
todos los motivos ornamentales que contrasta con los oros.

A fines del siglo XVII, en 1698, se agregó al retablo el monumental tabernáculo
realizado por Vicente López Frías. Se trata de un sagrario-expositor exento muy en
boga en el retablo español y más todavía a fines de la centuria, que es cuando esta
pieza cobra gran significación y dimensiones. Su construcción está relacionada con el
especial culto al Santísimo Sacramento que en comunidades femeninas de clausura es
aún más espectacular, con muchas horas de Exposición de la Sagrada Forma en ricos
ostensorios.

Está concebido como un esbelto templete de planta central con dos cuerpos
articulados por salomónicas. En el pedestal y primer cuerpo se disponen sendos
sagrarios, el inferior posiblemente añadido, mientras que en el segundo aparece

38. R. FERNÁNDEZ GRACIA y P. ECHEVERRÍA GOÑI El convento e iglesia... op. cit.y p. 841.
39. M.C. GARCÍA GAINZA, ad alt.: Catálogo... II... op. cit. Vol. II, pp. 522 y 524.
40. AD. Pamplona. C/ 1114, núm. 6, fol. 113. Convenios para hacer el retablo de San Pedro con

Tomás González de Araia.
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abierto por hermosos medios puntos que hacen visible el lugar destinado a la custo-
dia. Se remata la pieza por una cúpula con paños decorados con roleos vegetales. Las
salomónicas de uvas del primer cuerpo quizás correspondan al primitivo sagrario de
1678 tallado por Juan Barón.

Los retablos colaterales bajo la advocación de la Santísima Trinidad y de la
Inmaculada son idénticos en su traza y decoración. Se deben como vimos a la mano de
López Frías. Proporcionalmente resultan un poco estrechos y altos, debido a las
dimensiones del muro del crucero al que se adosan. En planta presentan un movi-
miento de líneas rectas que le confieren sus apoyos extremos que se hallan retrasados
respecto a los interiores. Estructuralmente constan de alto banco, único cuerpo con
hornacina entre pares de columnas salomónicas de capitel corintio y fuste con seis
espiras y ático decreciente entre el mismo tipo de soporte. A plomo con las columnas
externas montan unos floreros que ocultan en parte los aletones vegetales del ático,
recubiertos con decoración muy rizada.

Las ménsulas del banco reciben una exuberante decoración simétrica de tipo
vegetal, entre ellas el recuadro central cobija un pequeño sagrario entre ricos roleos.
Las salomónicas y hornacinas se revisten con el mismo tipo de ornato y los recuadra-
mientos que montan sobre los nichos son ya verdaderas placas recortadas que
incorporan tarjetones de rizada y nerviosa decoración vegetal centrados por cabeza de
querubín y venera.

Todo este repertorio es muy diferente al utilizado en el retablo mayor, tanto en los
modelos como en la interpretación. Han desaparecido los motivos que definían al
momento del resurgir decorativo: uvas, racimos, cartelas cactiformes abultadas... para
dejar paso a roleos vegetales, frutos, cabezas de querubines..., interpretados con
menos volumen y mucho más nerviosismo. Este nuevo repertorio está claramente
emparentado con las yeserías de la capilla de San Andrés en San Pedro de la Rúa y con
los colaterales de Legaría, obras del mismo Vicente López Frías, correspondientes a la
fase denominada churrigueresca o de gran ornato.

ICONOGRAFÍA

El esquema iconográfico del retablo mayor, tal v como se planteó en el momento
de su construcción varió muy pronto, al ser sustituida la Inmaculada por el tabernácu-
lo y pasar a presidir el colateral de la Epístola.

En el primer cuerpo se colocaron dos santas mártires, Santa Catalina y Santa
Bárbara a ambos lados de la Inmaculada (hoy del sagrario). El hecho de aparecer en
sitio tan preeminente la imagen de María bajo esa advocación y futuro dogma, se
explica en este caso por ser titular de muchos conventos de la orden y por ser misterio
especialmente defendido por la familia de los franciscanos. La presencia de las santas
mártires debe obedecer al especial culto entre la comunidad e incluso en la propia
ciudad. No olvidemos que Santa Bárbara, tiene aún ermita propia en Estella y Santa
Catalina, por su parte, como santa reina, nos habla de la protección de los reyes de
Navarra a este monasterio en la Edad Media, además de haber gozado de especial
veneración en la ciudad.

Las hornacinas del segundo cuerpo cobijan a Santa Clara, titular del cenobio,
entre dos santos de especial significado, San Francisco de Asís, fundador de los frailes
menores y San Antonio de Padua, también franciscano y de gran popularidad en el
período de la Contrarreforma. La caja del ático, como suele ser usual, está reservada al
Calvario.

Todas estas imágenes se deben, como vimos, a Juan Ruiz, que se muestra como un
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discreto escultor al tanto de las novedades estilísticas e iconográficas del momento y
en clara relación con artistas castellanos del momento, concretamente madrileños,
especialmente en algunos tipos iconográficos. Cuando el escultor posee modelos, los
copia con cierta rigidez.

La policromía de estas imágenes del retablo mayor es la original del siglo XVII de
Juan Andrés de Armendáriz, ya que las labores de Martín de Tovar y Asensio se
centraron en la Inmaculada y otras esculturas, entre ellas las de los colaterales de
Vicente López Frías.

Las dos mártires del primer cuerpo presentan un esquema compositivo muy
semejante, siguiendo modelos iconográficos ya prefijados en siglos anteriores. Visten
túnicas de escote recto y amplios mantos envolventes. Santa Catalina aparece en
contraposto con la pierna derecha sobre la cabeza del emperador Majencio, porta en
sus manos espada y palma de mártir y sujeta la rueda dentada del tormento. Santa
Barbara, por su parte, tiene en sus manos la consabida palma, un libro -símbolo de la
sabiduría- y una torre que alude a la prisión que padeció antes del martirio. Las dos
resultan excesivamente frontales, seguramente por haberse concebido como santas de
altar, carácter que se acrecienta en sus rostros poco expresivos. Sus ropajes, por el
contrario, ofrecen mayor dinamismo.

Las tallas de San Francisco de Asís y San Antonio de Padua del segundo cuerpo
resultan de mejor factura, seguramente por inspirarse en modelos de buenas manos de
la corte madrileña, ya difundidos por los grandes escultores. El santo fundador de los
menores viste pesada túnica, con amplios pliegues, de la que se separan los brazos con
amplias mangas en actitud declamatoria muy teatral. Sus manos muestran las llagas,
con la izquierda sostiene un Crucifijo, al que contempla el santo en un éxtasis, que
cabe identificar ni más ni menos que con la visión de la propia estigmatización, de la
que se eliminan otros detalles habituales en épocas anteriores. El rostro está bastante
logrado, con barba corta y típica coronilla en su cabello.

No sabemos porqué se eligió esta representación del santo en vez de la más
novedosa en aquella centuria, en la que aparece el santo de Asís tal y como fue
descubierto en su tumba y de la que dejaron muestras excepcionales nuestros grandes
imagineros. Precisamente, siguiendo este último modelo, guardan las mismas clarisas
en el coro alto una magnífica escultura, procedente de los franciscanos de Estella, en la
que se conjugan aspectos iconográficos de las escuelas andaluza y castellana.

San Antonio de Padua aparece erguido, en edad juvenil, imberbe, con las telas de
sus hábitos dispuestas en grandes pliegues. Viste hábito franciscano, valona al cuello y
cordón tallado ciñendo su cintura. Con las manos sostiene a un Niño Jesús, excesiva-
mente rígido, instantes después de que se lo ofreciera la Virgen, dando pie al famoso
responsorio devocional «si quaeris miracula».

Sin duda es en la imagen de Santa Clara en donde la agitación barroca hace mayor
acto de presencia. A ello colaboran decisivamente su postura en forma de huso y la
capa y tocas, especialmente voladas. Hay que tener en cuenta sin embargo, que quizás
esté retocada en algunas zonas a la vez que se redecoraba la orla del manto en época
rococó, durante la segunda mitad del siglo XVIII, al colocarla en su actual nicho.

El Calvario también resulta teatral, efecto al que contribuye la figura de San Juan
en actitud declamatoria y el Crucifijo de tres clavos y muerto, con un notable estudio
anatómico y entonada encarnación.

La iconografía del retablo colateral del lado del Evangelio dedicado a la Santísima
Trinidad, consta de un bulto del citado Misterio en la hornacina del cuerpo principal
y una imagen de San Buenaventura en la del ático. Ambas son obra de Vicente López
Frías, que se nos muestra aquí como verdadero escultor, especialmente en el grupo
Trinitario, manejando hábilmente sus gubias y con buen criterio compositivo.

La escultura de la Santísima Trinidad es un buen conjunto, el mejor de López
Frías en este convento. Sus calidades se hacen bien patentes por estar muy cerca del
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espectador, como titular del retablo, en especial en cabezas y paños. Hay que destacar
en primer lugar, su excepcionalidad, por no existir apenas en estos momentos del
Barroco representaciones del citado misterio en estas tierras -pese a que las hubo-, a
diferencia de lo que ocurre en Europa central y en la propia Navarra en siglos
anteriores.

La presencia de este grupo en las clarisas se explica por haber estado establecida en
la iglesia conventual la cofradía de los hortelanos bajo advocación de la Santísima
Trinidad, a la que el papa Clemente X concedió varias indulgencias en 1670 41.

El tipo iconográfico es el denominado por el P. Germán de Pamplona «Padre e
Hijo entronizados con la Paloma volando» 42, en donde aparecen Padre e Hijo
sedentes sobre trono de nubes y querubines y la Paloma del Paráclito volando sobre el
grupo binario. El Hijo, como suele ser usual y, siguiendo el texto del Salmo 109,1,
está a la derecha del Padre. Aquél lleva cruz y éste cetro. El modelo debe partir de
algún grabado del que también hizo uso Martínez Montañés en un relieve del retablo
de Santo Domingo de Portaceli43.

La presencia de San Buenaventura, talla más discreta en su ejecución, obedece a
haber sido un franciscano y cardenal con título de Doctor Seráfico. Viste de purpura-
do con roquete y esclavina. En su mano izquierda porta un libro, atributo de doctor,
con una maqueta de iglesia, mientras que la derecha ha perdido con toda seguridad la
pluma o el Crucifijo. Su actitud es también muy teatral en un gesto declamatorio, con
los brazos desplegados.

El otro colateral dedicado a la Inmaculada, presenta en el cuerpo principal a su
titular y en el ático a su esposo y Patriarca San José con el Niño Jesús. La talla de la
Inmaculada Concepción es, como hemos repetido en varias ocasiones obra de Juan
Ruiz de 1679, habiendo ocupado con anterioridad a 1698 la calle central del primer
cuerpo del retablo mayor. Al tratar de la iconografía de aquel retablo, ya aludimos a la
razón de su presencia en la iglesia conventual. Recordemos una vez más, que en esta
devoción tan polémica, los franciscanos tomaron parte como verdaderos heraldos de
esta doctrina que encontraría en los dominicos sus más fuertes adversarios 44. La fecha
de la escultura nos hace recordar asimismo, que pocos años atrás, en 1670, y cerca de
Estella, Sor María Jesús de Agreda, abadesa de las Concepcionistas y consejera de
Felipe IV, había redactado definitivamente y publicado la «Mística Ciudad de Dios»,
en la que relataba la vida de la Virgen, defendiendo a ultranza su Concepción
Inmaculada.

El modelo de la imagen deriva directamente de las Inmaculadas de la pintura
cortesana del momento y, en lo que se refiere a plástica, no está nada lejos de la
Inmaculada Concepción de la sala capitular de las Agustinas Recoletas de Pamplona,
obra de Manuel Pereira, documentada en 1649 45. Esculturas como esta última debie-
ron ser muy usuales en los talleres madrileños del momento e incluso, el influjo de
Pereira, fallecido en 1683, bien pudo haber alcanzado la propia trayectoria artística de
Juan Ruiz.

María, asienta sobre peana de nubes y querubines más la preceptiva media luna.
Viste túnica blanca con flores y manto azul con orla de encaje dorado postizo. Su
mano derecha la dirige al pecho en tanto que la izquierda, abierta, avanza hacia el

41. Arch. Clarisas. Estella. Impresos varios con la Bula papal reeditados en 1850 en Estella en la
Imprenta de Javier Zunzarren.

42. P. Germán de Pamplona, Iconografía de la Santísima Trinidad en el arte medieval español.
Madrid, 1970, p.159.

43. Ibíd., p. 164.
44. S. SEBASTIÁN, Contrarreforma y Barroco. Madrid, 1985, p. 222.
45. M.C. SEGOVIA VILLAR, Op. cit., pp. 261 y 262.
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frente. El esquema general resulta de gran efecto, por haberse roto con los modelos
arcaizantes de esta iconografía. La cabeza, enmarcada por amplia melena de mechones
rizados desmerece del conjunto por el cuello excesivamente rígido y gesto frontal.

La talla se avalora por una riquísima policromía a base de motivos florales a punta
de pincel sobre manto y túnica, en donde destacan sobre el azul y blanco las delicias
miniaturísticas de unos ramilletes muy colorísticos. Los postizos de ojos y orla del
manto, unido a todo lo anterior, nos ponen en contacto con el hábil maestro en este
tipo de técnicas polícromas, Martín de Tovar y Asensio.

El grupo de San José con el Niño Jesús, obra de Vicente López Frías, es una
versión tardía y barroquizada de las iconografías de este grupo popularizadas a
comienzos del siglo en la escuela vallisoletana. Ambos, padre e hijo, aparecen en
actitud de caminar, ataviados con túnica y manto y con vistosas coronas doradas de
rayos rectos y flameados.

Finalmente añadiremos que la talla de la Virtud que aparece en el coronamiento
del retablo, al igual que la del otro colateral, son asimismo obra de López Frías.

APÉNDICE DOCUMENTAL

l

1678, febrero, 4. PAMPLONA
Escritura de convenios y obligación otorgada por Cristóbal de Fandoas, poder obiente del convento de

Santa Clara de Estella y Juan Barón, maestro arquitecto, vecino de Pamplona y sus fiadores.
AGN. Prot. Not. Pamplona. Miguel Baldelloz Gorriti. 1677-1678, núm. 139.

En la ciudad de Pamplona a quatro del mes de febrero del año mil seiscientos setenta y ocho, ante mí
el escribano público y testigos nombrados, parezió Cristóbal de Fandoas, vezino de la dicha ciudad y
poder obiente para lo infrascripto de la abadesa, consiliarias y demás religiosas del convento real de Santa
Clara de la ziudad de Estella el qual es del thenor siguiente:

En el convento real de Santa Clara de la ziudad de Estella a veinte y uno de henero de mil seiscientos
y setettenta y ocho, estando juntas y congregadas la abadesa, consiliarias y demás religiosas del dicho
conbento en el locutorio de arriva, que es el puesto en que acostumbra a juntarse la dicha comunidad
para las cosas pertenezientes a ella, al llamamiento de campana que es en la conformidad que estilan
juntarse para expedir y deliberar las cosas que se ofrezen del conbento. Y las que assi se aliaron presentes
nombradamente son doña Francisca de Galdeano, abadessa, doña Polonia de Eslava, vicaria, doña
Angela de Galdeano, doña Mariana de Marichalar, doña Catalina Clara de Arcaya, doña Inés de Rada,
doña Josepha Belázquez, doña Graciosa Jarreta, doña Margarita de Tejada, doña Eufrasia Pérez, doña
Magdalena de Morentín, doña Josepha de Alargunsoro, doña Angela de Jauregui, doña Angela de Lete,
doña Josepha de Gaztelu, doña María Catalina de Gaztelu, doña Jacinta de Morentin, doña Josepha de
Jáuregui, doña Angela de Fandoas, doña Felicia y doña Manuela de Bargas, doña Graciosa y doña
Josepha de Yturen, doña Josepha de Gollano, doña Ysabel de Mauleón, doña Francisca Fratín y doña
Teresa Ostiz y según dijeron se aliaron de las tres partes las dos y mas, comunidad haziente y celebrante,
firmando y otorgando este instrumento por sí y las demás que no conqurrieron por enfermedad y
ocupaziones legítimas, por quienes prestaron capción de rato grato ad judicatum solvendo, de cuya
disposición doy fe las zertifiqué yo el dicho escribano.

Y dijeron que para el servicio de Dios Nuestro Señor y de su culto divino desean se aga un retablo
para la capilla mayor de la yglesia del dicho conbento para cuyo efecto, haviendo conferido diferentes
trazas de algunos oficiales, en virtud de licencia que tienen del padre probincial de su Orden, con el fin
del azierto para executarlo con el que ubiese de hazerle con mas combiniencia y perfección, a parezido
más a propósito la que dió Juan Barón, maestro arquitecto vezino de la ciudad de Pamplona, el cual a
estado con la dicha abadesa y demás religiosas discurriendo en la forma en que se a de hazer el dicho
retablo. Y tanteado el coste de él, en cuanto toca a su profesión y, después de lo referido, habiendo hecho
sus tratados en la forma que acostumbran, an resuelto corra la dicha fábrica por el dicho Juan Barón para
que la haga en conformidad de la dicha traza. Y respecto de que para hazer la escritura en forma, assi de la
cantidad por que ha de hazer el dicho retablo y plaços a que se le a de pagar la cantidad de él, como las
demás condiciones que se a de referir en ella, no tienen tiempo por la brebedad con que se a de bolber a
su casa por la falta que en ella haze y otros motivos que tiene. Han resuelto dar poder a Cristóbal de
Fandoas, vecino de la dicha ciudad de Pamplona que está presente y azeptante, con quien tienen
comunicado todo lo que conduze al fin de la dicha escritura... (prosigue el protocolo de poder) y me
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requirieron aga auto público de lo sobredicho, e yo de su pidimiento lo hize assí, siendo presentes por
testigos Juan Fermín de Aldaz, escribano y portero real, vezino de la dicha ciudad de Pamplona y Juan de
Arosemena, en servicio de dicho Juan Barón, aliados al presente en esta ciudad y firmaron los que sabían
com mí el escribano

Y dijo que en virtud de la licencia que obtubo el dicho combento de su Padre Procincial para hazer un
retablo para la yglesia de ella, el qual es del thenor siguiente:

Madre abadesa de nuestro conbento de Santa Clara de Estella. Alavo el ánimo de V.R. para que se aga
el retablo supuesto me significa la grande nezesidad que ay de hazerlo y el peligro grande de dar en tierra
por estar tan mal tratado. Y assi doy a V.R. mi licencia, procurando no dejarse engañar, sino que se aga
con todo perfección posible, los plaços serán dar una cantidad al principio para que se comienze y lo
demás restante, quando se ponga el retablo, señalando en la escritura el tiempo en que se a de poner
Nájera y deziembre, veynte y tres de seiscientos y setenta y siete

An solizitado diferentes trazas, y habiendo visto algunas de diferentes ofiziales a parezido mejor y de
más obra la que dio Juan Barón, maestro arquitecto vezino de la dicha ciudad y, deseando poner en
execución el buen deseo con que se alia el dicho conbento de hazer el dicho retablo para el altar mayor de
la dicha yglesia para adorno de ella y mayor culto divino, haviendo conferido el ajuste con el dicho ofizial
y disposición del dicho retablo con vista de la traza referida, quedaron conformes en executarlo, en cuia
virtud otorgaron el dicho poder a favor del dicho Cristóbal de Fandoas para que en nombre del dicho
combento otorgase la escritura del dicho ajuste en la conformidad que se lo tienen comunicado. Y en
cumplimiento de lo sobredicho, Cristóbal de Fandoas, usando de la facultad del poder del dicho
combento arriva inserto y licencia del dicho provincial, hizo el dicho ajuste con el dicho Juan Barón que
está presente y azeptante en la forma y con las condiziones siguientes:

Primeramente fue condizión que el dicho Juan Barón aya de hazer y aga el dicho retablo para la dicha
capilla mayor, de madera de pino abette seco de calidad para que se pueda dorar luego sin embarazo
alguno, de manera que quede perfecto. El qual dicho retablo a de ser de arquitectura, cojiendo toda la
capilla mayor, zerrando arriva en conformidad de la traza que tiene entregada y sea bisto por el dicho
combento, con diez colunas salomónicas en tres cuerpos en lo principal del dicho retablo y, además de
esto, a de llevar un sagrario con doze colunas así vien salomónicas y, conforme la dicha traza, con tres
puertas de tramoya. Y la fábrica de dicho retablo y sagrario a de ser con sus reliebes y demás labores y
follaxe contenidos en la traza, con el adorno de abes de diferentes géneros.

Itten es condición que la dicha obra la a de hazer el dicho Juan Barón, en proporción respecto del
sitio en que se a de poner el dicho altar, para cuyo efecto a tomado las medidas de él, llenando como
queda dicho en el capítulo antezedente todo el sitio. Y a de ser la dicha obra conforme arte de
arquitectura, reconociéndose como se a de reconocer después de acabado el dicho altar por maestros
peritos que le bean y declaren si está perfectamente acabado, en conformidad con la dicha traza y
conforme arte, con obligación que hace el dicho Juan Barón de poner en perfección fábrica de dicho altar
si dichos oficiales declararen tener algún defecto a su costa, pena de las que en contrario se siguieren y
recrecieren al dicho combento.

Itten assí vien ue combenio entre las dichas partes, en nombre propio y procuratorio, que el dicho
Juan Barón ha de hazer el dicho retablo en la conformidad sobredicha, por la suma y cantidad de mil
ducados a toda costa, poniendo los materiales y demás nezesario y, dicha cantidad se le a de pagar entres
plaços yguales partes. La una al empezar la dicha obra, la segunda a mediado de ella y la terzera al fin de
dicha fábrica, corriendo por su cuenta del dicho Juan Barón el encajonar, componer y llevar el dicho
retablo a la dicha ciudad ae Estella y combento de Santa Clara de él y plantarlo en el dicho sitio y capilla
mayor, todo a su costa, de manera que la dicha abadessa y religiosas sólo an de pagar los dichos mil
ducados, en la conformidad y plazos sobredichos a que, el dicho Cristóbal de Fandoas, usando de la
facultad del dicho poder, obliga al dicho combento con todos sus vienes y rentas assí espirituales como
tempporales havidos y por haver y a que pagará al dicho Juan Barón o a quien su poder ubiere los
dichhos mil ducados a los plazos referidos, sin otros algunos, con las costas de su cobrança.

Itten fue condición que el dicho Juan Barón a de acabar el dicho altar y ponerle en la forma y
perfectamente acabado quanto así toca dentro de catorze messes, contados desde la fecha de esta
escritura, pena de los daños que resultaren al dicho combento, no cumplientolo así y costas que se le
siguieren en el caso de no cumplir con lo contenido en esta claúsula, advirtiendo que en el de haverse de
dorar el dicho retablo si por el oficial por cuya quenta corriere dorarlo y estofarlo, se dilatare más del
dicho tiempo, a de correr por quenta del dicho combento, sin que sea visto aber incurrido el dicho Juan
Barón en pena alguna, pues sólo le tocará al susodicho acabar el dicho retablo dentro de los dichos
catorze meses.

Itten assí bien fue condición que los bultos de santos que se ubieren de hazer para los nichos que ha
de llevar el dicho retablo an de correr por quenta y gasto del dicho combento, como también lo dorado y
estofado, porque en este ajuste no se comprende sino lo que toca a su profesión de arquitectura.

Y en siguiente el dicho Juan Barón, promete y se obliga con su persona y bienes raizes, havidos y por
haver ha hazer y que hará la obra del dicho retablo y le pondrá en la dicha capilla mayor del dicho
combento de Santa Clara dentro de los dichos catorze meses bien y perfectamente acabado, conforme a
arte, cumpliendo con todas las condiciones contenidas en esta escritura, sin reserva alguna por la cantidad
de los dichos mil ducados que se le an de entregar y pagar a los plaços referidos a que el dicho Cristóbaal
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de Fandoas obliga al dicho combento y el dicho Juan Barón así vien para la firmeza de todo lo
sobredicho y pactado en esta escritura, para y restitución de las cantidades que recibiere por quenta de la
dicha obra, en caso de no cumplir con ella, dio y presentó por sus fiadores llanos, pagadores y
cumplidores a Magdalena de Aldaz, su mujer, Carlos ae Aldaz, su cuñado y Juan de Alambex, todos
vezinos de esta ciudad y me requirieron aga auto público de lo sobredicho, e yo de su pedimiento lo
hize assí, siendo presentes por testigos Juan de Turrillas y Juande Arosemena, oficiales del dicho Juan
Barón, residentes en la dicha ciudad y firmaron los que savían con mi el escribano de que doy fe conozco
a todos.

Juan Barón, Cristóbal de Fandoas, Juan de Lambex, Joan de Turrillas, Juan de Arosemena. Ante my
Miguel Baldelloz y Gorriti, escribano.

1679, agosto, 28. ESTELLA
Carta de pago de Juan Barón, maestro arquitecto de Pamplona, al convento de Santa Clara de Estella.

AGN. Prot. Not. Pamplona. Miguel Baldelloz Gorriti. 1677-1682, núm. 15.

En la ciudad de Estella y en el locutorio de arriba del combento real de Santa Clara de ella, a veinte y
ocho días del mes de agosto del año de mil seiscientos setenta y nueve, ante mí el escribano público y
testigos abajo nonbrados pareció Juan Barón, maestro arquitecto vecino de la ciudad de Pamplona y
hallado al presente en esta, y zertificado de su derecho otorga, conoce y confiessa haver cobrado y
recevido de la Abadessa y demás religiosas del dicho conbento doze mil ochocientos y cinquenta reales,
los onze mil para la satisfación y paga del retablo que ha fabricado para la capilla mayor de la yglesia de él
en conformidad de la escritura de combenios y concierto que hiço el dicho otorgante con el dicho
combento y en su nombre con Cristóbal de Fandoas, en virtud de poder suyo en quatro del mes de
febrero del año último passado de setenta y ocho por escritura testificada por el escribano ynfrascrito y
los mil ochocientos y cinquenta reales restantes assi por las seis colunas qua ha añadido al dicho retablo
además de la planta y obligación que hiço como por razón de agradecimiento que le an dado voluntaria-
mente en atención a aver ejecutado la dicha obra con satisfación de la Abadessa e demás religiossas y por
todo lo demás que ha excedido de dicha planta, y los dichos doze mil ochocientos y cinquenta reales que
assi confiesa haver cobrado, los ha recevido desta manera: diez mil quatrocientos y cinquenta y siete
reales por mano del dicho Xristóbal de Fandoas en diferentes ocasiones, cien ducados en un libramiento
que le dio la dicha Abadessa en mano de Ylarregui, procurador de las Audiencias Reales de este Reyno,
vecino de la ciudad de Pamplona, y los mil ducientos y nobenta y tres reales del cumplimiento de los
dichos doze mil ochocientos y cinquenta reales desta carta de pago por mano de doña Francisca de
Galdiano, Abadessa del dicho combento de Santa Clara, y porque de presente no pareze la dicha
cantidad, renunció la recepción de la non numerata pecunia y leyes de la entrega, prueba y paga de cuyas
disposiciones doy fe le certifique yo el dicho escribano, y en siguiente teniendosse como se tiene por
contento, satisfecho y enteramente pagado de las dichas cantidades asi por razón de la obligación referida
como por todo lo que ha añadido al dicho retablo de colunas y otras cossas da por libre y quito de ellas al
dicho combento de religiosas y a sus causaobientes y otorga carta de pago en forma de derecho con
obligación espressa que hizo de su persona y viene havidos y por haver de no bolver a pedir más aora ni
en tiempo alguno, pena de todas las costas, daños, yntereses y menoscabos que de lo contrario les
resultara y de restituir aquellas, y assi lo otorgó y me requirió haga auto público de lo sobredicho e yo de
su pedimiento lo hize así, asenté, acepté y estipulé como pública persona en vez y nombre de dicho
combento y interessados ausentes, siendo presentes por testigos Juan Fermín de Aldaz, escribano y
portero real, vecino de dicha ciudad de Pamplona y Carlos de Aldaz, su hermano assi bien vecino de ella
y al presente hallados en esta de Estella y firmaron los que savían e yo el dicho escribano que doy fee los
conozco. Post. datum dijo el dicho Juan Barón dados algunos recibos de lo que iba percibiendo y se
adbierte que todos ellos quedan comprehendidos en esta carta de pago y se han de entender por uno
mismo, testigos ut supra.

Juan Barón, Juan Fermín de Aldaz.
Ante mi Miguel Baldelloz y Gorriti, escribano.

1679, febrero, 4. ESTELLA
Escritura de composición del convento de Santa Clara de Estella y Juan Ruiz, maestro escultor.

AGN. Prot. Not. Pamplona. Miguel Baldelloz Gorriti. 1677-1682, núm. 53.

En el combento real de Santa Clara de la ciudad de Estella, a quatro días del mes de febrero del año
de mil seiscientos setenta y nueve, estando juntas y congregadas las señoras Abadessa y consiliarias de él
en el locutorio de arriba que es en el que acostumbran juntarse para tratar y resolver las cossas
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pertenecientes a su conbento, tanto en su propio nonbre como en el de las demás religiossas dél, en
conformidad de lo que estilan para materias como las que se capitulan en esta escritura, y dijeron que
tienen ajustado hazer un retablo de arquitectura, dorado y estofado para el altar mayor de su yglesia por
escrituras testificadas por el escribano ynfrascrito el año último pasado de setenta y ocho, como con
efecto lo están haciendo Juan Barón, maestro arquitecto y Juan Andrés de Armendáriz, maestro dorador
y estofador, vecinos ambos de la ciudad de Pamplona, y porque dessean concluir con brevedad con dicha
obra, para la qual son menester nuebe bultos grandes de diferentes santos, cuya memoria de ellos, calidad
y circunstancias tienen entragada a Juan Ruiz, maestro escultor, vecino de la villa de Madrid y aliado al
presente en esta ciudad de Estella y al otorgamiento de esta dicha escritura con quien assi bien tienen
concertada la cantidad de cada uno; para claredad de dicho ajuste en todos tiempos se esplicó en este
ynstrumento lo siguiente:

Primeramente fue combenio y se obliga el dicho Juan Ruiz de hacer los dichos nuebe bultos en la
forma referida en la dicha memoria con las adbertencias de ella para fin del mes de noviembre primero
beniente de este año, incluyéndose en este tiempo el hacer también los bultos de ángeles necessarios para
adorno de la imagen de Nuestra Señora de la Concepción que a de hacer para que quede con toda
perfección, ya que an de ser todos los bultos primorossos conforme arte y de toda satisfacción.

Itten fue combenio que acabados aquellos en dicha ciudad de Pamplona, que es a donde los está
fabricando, no tenga más obligación el dicho Juan Ruiz que entregarlos en ella al dicho Juan Andrés de
Armendáriz, que es quien como consta de las escrituras arriba referidas se obligó a dorarlos y estofarlos y
ponerlos a su costa en esta ciudad.

Itten las dichas señoras Abadessa y consiliarias en su nombre y las demás religiosas de dicho
combento prometen y se obligan con todos los vienes y rentas de el así espirituales como temporales de
dar y pagar al dicho Juan Ruiz o a quien su poder tubiere la suma y cantidad de seiscientos y nobenta y
tres reales de a ocho por los dichos nuebe bultos, a respecto de setenta y siete reales de a ocho cada uno,
la tercera parte de ellos luego, otra tercera parte a mediado de la obra y la última a fin de ella, sin otros
plazos algunos, con las costas de su cobranza, y además de la dicha cantidad assi bien se obligan de pagar
al susodicho ocho reales de a ocho por cada uno de los bultos de ángeles que como ba referido na de
hacer para adorno de la Concepción, son incluiendo en esto los serafines que ha de poner a sus pies,
porque estos ban comprensos con los bultos grandes, sin que por ellos se le haya de dar más cantidad.

Itten ambas partes prometen y se obligan a cumplir con lo que cada una queda obligada en esta
escritura, pena de todas las costas, daños, ynteresses y menos cabos que de lo contrario resultaren, y el
dicho Juan Ruiz, a que en casso que no diere acabados los dichos bultos para el dicho tiempo restituyrá al
dicho combento las cantidades que hubiere recevido, descontándosse de ellas los que se hallaren
acabados perfectamente al dicho respecto de setenta y siete reales de a ocho, y para la obserbancia de esta
escritura, ambas partes tienen dado todo su poder cumplido a los juezes y justizias, que de esta causa
puedan y deban conocer para que como si fuera sentencia definitiba de juez competente pasada en cosa
juzgada y por todos loada y consentida les conpelan a su cumplimiento, a cuya jurisdicción se
sometieron y renunciaron su propio fuero, juez y domicilio y la ley si combenerit de jurisdiccione
omnium judicum. Y así lo otorgaron siendo testigos Xristobal de Fandoas y Miguel de Olóndriz, vecinos
de dicha ciudad de Pamplona y aliados al presente en esta de Estella e firmaron todos e yo el dicho
escribano.

doña Francisca de Galdiano, Abadesa, doña Catalina Clara de Arcaya, doña Inés de Rada, doña
Graciosa de Eguiarreta, doña Angela de Galdiano, doña Mariana de Marichalar, doña Ana Mária de
Rada, doña María Aldonza de Eslaba, doña María Josefa Belázquez.

Ante my Miguel de Baldelloz y Gorriti, escribano.

1680, abril, 25. ESTELLA
Carta de pago y cancelación de Juan Ruiz, maestro escultor a las monjas de Santa Clara de Estella.

AGN. Prot. Not. Pamplona. Miguel Baldelloz Gorriti. 1677-1682, núm. 53.

En el conbentto de Santa Clara de la ciudad de Estella y en el locuttorio de arriba de él, a veyntte y
cinco días del mes de abril del año mil seyscienttos y ochentta, estando junttas y congregadas en el dicho
puesto, que es a donde acostunbran junttarsse la Abadessa y consiliarias del dicho conbentto en nombre
suyo para los ynstrumentos desta calidad, parezió Juan Ruiz, maestro esculttor, residentte en la ciudad
de Pamplona y dixo que certificado de su derecho, ottorga, conoce y confiesa aber cobrado y recebido de
el dicho conbentto de Santa Clara seyscienttos y nobentta y tres reales de a ocho por mano de Xristóbal
de Fandoas, vecino de ella. Y dicha cantidad es por la ssuma en que se obligo a azer los nuebe bulttos de
santtos para el retablo del altar mayor que se a echo para la yglessia de dicho conbentto, a respectto de
settentta y siette reales de a ocho cada uno como pareze de la escrittura sobre escritta y teniendosse como
se tiene por conttentto y entteramente, pagado de la dicha cantidad el dicho Juan Ruiz, da por libre y
quitto de ella a la dicha Abadessa y demás religiossas y les otorga cartta de pago en forma de dicho, con
obligación que haze de su perssona y bienes de no bolberla a pidir mas aora, ni en tienpo alguno pena de
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todas las costas, daños, ynttereses y menos cabos, que de lo contrario les resulttare y restituya la dicha
cantidad la qual por no parezer de presentte denunció la ejecución de la non numeratta pecunia y las
leyes de la entrega, prueba y paga, de cuyas disposiciones doy fee le certifique yo el dicho escribano, y en
siguientte, ambas las dichas parttes por lo que a cada una toca dieron por borrada y canzelada la
sobredicha dicha escritura, para que no balga ni aba fee en juyzio ni fuera del, por aberse estinguido la
obligación de ella, assí en quantto al dicho conbento por aberle dado satisfación de la canttidad al dicho
Juan Ruiz, como por la de el sus dicho, respectto de aber cunplido en aber echo y executtado los dichos
bulttos en la conformidad que se obligó de que quedan satisfechas enteramente y se adbiertte que aunque
por la dicha escritura se obligó el dicho Juan Ruiz azer un trono de angeles para los lados de la
Concepción, los a dexado de azer por no aber capacidad en el nicho para donde se yço la dicha ymagen,
por cuya razón no se le a pagado el montamiento de él como se pacttó en la dicha escritura, y con esto
ambas partes me requirieron aga autto de lo sobredicho, e yo de su pedimiento lo yçe assistiendo testigos
Juan Andrés de Armendáriz y Juan Barón, vecinos de dicha ciudad de Pamplona y aliados al pressentte
en esta, y firmaron todos e yo el dicho escribano que doy fee los conozco.

doña Francisca de Galdiano, Abadessa, doña Ana María de Rada, doña María Josepha Belazquez,
doña Angela de Galdiano, doña María Polonia de Eslaba, doña Graciosa de Eguiarreta.

Juan Ruiz, Juan Andrés de Armendáriz, Juan Barón.
Antte my Miguel de Baldelloz y Gorriti, escribano.
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Fig. 1. Estella. Clarisas. Retablo mayor.
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Fig. 2. Estella. Clarisas. Retablo mayor. Sagrario.
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Fig. 3. Estella. Clarisas. Retablo mayor. Santa Bárbara.
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Fig. 4. Estella. Clarisas. Retablo mayor. San Antonio de Padua.
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Fig. 5. Estella. Clarisas. Retablo mayor. Santa Clara.
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Fig. 6. Estella. Clarisas. Retablo mayor. Calvario.
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Fig. 7. Estella. Clarisas. Retablo colateral de la Santísima Trinidad.
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Fig. 8. Estella. Clarisas. Retablo colateral de la Inmaculada.
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Fig. 9. Estella. Clarisas. Retablo colateral de la Inmaculada. Titular.
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Fig. 10. Estella. Clarisas. Retablo colateral de la Inmaculada. San José con el Niño.
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